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1.-  1JERCITO  YSOCrEDAD.  1L  TRADICIONAL  AISLAMIENTO  DE  LOS  EJER

CITOS.

Ha  venido constituyendo lugar común en el an1isis-
de  los ,EjrcitOS  la referencia a su falta de imbricaci6fl social,
esto  es, al aislamiento de los  militares respecto de su entor
nosocial  Cli. Se considera tal circunstancia como una constan
te  com.n de todas las sociedades en las que aparece el ejército
permanente,  sustituyendo al inicial sistema de milicias o de --

ciudadanos  que toman las armas en casos de peligro.  (2)..

Ls  evidente que en la actualidad los gobiernoSdem2.
crtiCos  se esfuerzan en aumentar la integracifl del Ejército y
el  pueblo, pero, no es menos patente que, en mayor o menor grado,
el  aislamiento sigue existiendo en todos los países occidenta”
les  (3); es un fen6meno universal, bien que hoy venga atempera
do  por una serie de circunstancias a las que nos iremos refinen
‘do,m.s  adelante.

•             La doctrina se ha venido haciendo eco de modo siste’
mático  de este aislamiento. Recordemos al efecto que ya Y!:9Y  -

hablaba  C41 de  que el Ejército es una nacién en la Nacién, y en
otro  pasa.je de su “Servidumbre y grandeza militar”,  se refenir
Vign  a “lo .que an  queda de atrasado y de bárbaro en la organi
zacién  inodernísima de nuestros ejércitos permaneflteS donde el—
hombre  de guerra está aislado.del ciudadano, donde es desdicha
do  y feroz, porque se, da cuenta de su mala y absurda condici6fl”
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(5)., juicio que motivar, la apasionada réplica de Vi6n  (6) pa
ra  quien el  aislamiento al que se refiere el conde de Vigny, que
las  ms  de las vecés-, si no tódas, ha venido determinado por un
recelo  sin justificación que los ejércitos han solido percibir—
en  torno suyo, no parece que haya engendrado, sin embargo, irre
mediables- desdichas ni desarrollado de un modo especial  la fero
cidad.  Pero es seguro, cuncluye Vigón, que los Ejércitos prefe
rirían  siempre una convivencia coñfIda,  a’ la recelosa caridad—
que  la absoluta incomprensión de Vigny ofrece.

‘3aflow’í’tz C7)I se  ha referido a este aislamiento, alu
diendo  en diversosasajes  de su obra al carácter cerrado de la
comunidad  militar:  “The military cornmunity is a relatively do—
sed  community where professional and residential life have been
completely  intermingled”; esa interrelación que tiene lugar en
tre  la vida Profesional y la que podríamos, considerar como vida
familiar  o privada coadyu.va sensiblemente a fomentar el carc-
ter  cerrado de la comunidad castrense; no en vano ha sido la vi
da  familiar la que se ha visto moldeada por los requerimientos
de  la profesión militar  (8). Y  al propio tiempo, la existencia—
de  un estilo de vida militar, a la par que cohesiona internamen
te  a la comunidad militar,  frustra su integración con la socie
dad  civil. “If the military style of life strives to produce an
internally  cohesive cornlnunity, at the same time, it thwarts so
cial  integration with cívilian society”  (9)..

Desde  el punto de partida de las consideraciones ——

que  preceden, no parece desacertado el mantener  con Cardona  (10)
que  los ejércitos permanentes tienden a dar sentido a la totali
dad  de la vida. Püede. hablarse ms  de condición militar que de—
profesión  militar.

El  aislamiento a que nos estamos refiriendo no es
por  lo demás rasgo exclusivo de los ejércitos, sino, por el con
trario,  de cualquier organízacjn  social compleja; como se admi
te  de modo general  (11)., las organizaciones sociales complejas—
tienden  a aislarse relativamente del entorno para afirmar así —

su  singularidad y emplean el secreto como un recurso en su rela
ción  con los otros elementos del entorno.

Razones  políticas de supervivencia explican la nega
tíva  de este tipo de organizaciones complejas y, en cierto modo,
autosuficíentes,  a abrirse al entorno circundante. Los ejérci—
tos,  se subraya  (12), como cualquier organización social., tien
den  a minimizar la incertidumbre a través del control de su con
texto.  Por ello, gran parte de sus actividades se dirigen, a se
mejanza  de otras organizacjone,  a dominar y reducir al mínimo—
la  incertidumbre proveniente del entorno, captando sistemática—
mente  la mayor cantidad de información considerada de interés —

para  los fines organízatívos.
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Por  otra  parte,  no es un hecho nuevo el que amplios
sectores  de la sociedad  rechacen los valores y modos de conduc
ta  que tienen su punto de  origen  en los ejércitos; a este res——
pecto,  son reveladoras Las palabras del general DíezAlegría  -—

(.131  “En lo social —afirma  el  ilustre militar y académico—, el
oficial  suele tropezar con una incomprensi6n total de sus pro-—
blemas,  no s6lo por parte de los dirigentes, sino incluso de la
sociédad  como un todo. Efl las condiciones actuales de vida, en—
que, los valores  morales  bajan de cotizaci6n a la vez que su-—
ben  los materiales, la categoría: social militar desciende inexo
rablemente  y su vida se hace cada vez ms  difícil. El militar
llega  a sentírse ‘como un extranjero en su propia Patria, donde—
nadie  entiende sus- razones  ni comparte sus inquietudes. Y ésto
no  es- nuevo,  puesto que ya al mariscal de Sajonía se le atri——
buía  la frase “en nosotros no se piensa ms  que cuando llueve”.

3ucede,  tal y como ha significado Perlmutter  (14) ,-

que  la r.pida expansión de la tecnología.induStrial ha creado —

ún  sistema de valores en el cual la productividad y las ganan——
cias  militares son las metas principales.. En’ tal contexto, los-
contrastes  entre el militar, cuya productividad material no es—
visible,  y el ciudadano superproductor, son enormemente grandes.
En  una situación dé es-e tipo, en la que el militar  se ve aparta
do’ de los válores predominantes, puede reaccionar defensivamente
con  una afirmación ms  honda de las peculiaridades que la socie
dad  exige de l.  De este modo, puede llegar a aislarse a sí-mis
modela  sociedad a ‘la que debe defender.

A  la vista de cuanto antecede, no parece en exceso—
aventurado  establecer una conexión entre el grado de integra———
ciónsocial  de los profesionales de la Milicia y la estima que-
su  propia profes-iónsuscita’ entre el’resto de los ciudadanos. —

Así  lo subraya P’e’r’lmut’ter: “the feeling of the professional sol
dier  toward bis  state  rill, of course, be partly determined by—
the  esteem tbathiprofessiOn  coirtmands in relation to others” -

(.1.5). . -

A  la vista de cuanto’ se’ ha puesto de relieve, no ——

puede  extrañar la consideración, constatada por la doctrina  (‘16)
de  que los militares forman un grupo social -lo suficientemente—
compacto,  cerrado y autosufícíente como para que pueda llegarse
a  hablar d& la “sociedad militar” en contraposición a la “socie
dad  civil”.

Si  a todo ello unimos el que en numerosas ocasiones,
los  militares,- creyéndose en posesión de la ünica y absoluta --

verdád  (17) ,  nó  se han molestado en explicar sus posicionamien
tos  a esa  “sociedad civil”, ó lo han hecho mal, o han exagerado



los  planteamientos  Q.8) o, ms  aun, artiendo  de la premisa
-qtíe, desde luego, puede ser-aceptada--por quienes .no se nte--
gran  en el grupo social militar— de que-- los::Ejrc-itos constitu
yen  una institución básica de la sociedad  (19) han tratado de
-imponer a’ sectores sociales ajenos o extrañosa=lainstitúcj5n.
castrense-unos  conceptos o valores- que son específicos de su-- —

profesión,  como, por ejemplo, exigir que  lasociedad  en su con
junto  tenga cm  norte los valores e ideales que inspiran-:a, .la
Milióía,  si tenemos presentes estas circunstancias —conjuntaipen
te  con las contempladas en un momento anterior—, no debe causar
asombro  la constatación, que  revela--nuestra historia con-tempor
nea,’ de cómo en ciertos momentQs-f”saciedad.cjvfl’! y  “sociedad:
militar”  han sido, algp así comp-dos entes recelosos cuyas intr
relaciones  han venido presididas por la mutua desconfianza.

En  nuestros días, afortunadamente,  la situación des
crita  parece teñder a ainínorarse. Como al efecto se hai puesto
de  relieve  C2ÓL, hoy es- evidente que el coto cerrado de la Mili
cia  tiende a lim5tarse con muros o alambradas menos altos y me
nos  seguros que todos los antiguos. Y a nuestro’ modo de ver, ——

tambión  parece algo patente que la sociedad civil, por así lla
marla,  ha perdido buena parte de sus tradicionales recelos fren
te  a laii€itjcjn  riilita.

Ello  no obstante, el.fenómeno del aislamiento -miti
gado,  desde luego— sgue  teniendo cierta vigencia en las socie—
dadesde-nuestros  dias.Por  lo que se refiere a nuestro país, fl0

parece  en modo alguno que ni tan siquiera’ en sectores militares
significativos  puedan hallar eco consideraciones como la de que
aunque  los oficiales ya no son aristócratas en el viejo concep
to  del orgulloso clasismo, siguen sintindose  miembros de una —

“aristocracia  del espíritu” que’ rechaza como inferiores las as
piraciones  vulgares con que el prosaico vivir tiende a encade——
narnos  cada día  (21k; una manifestación de este tipo, aparte de
trasnochada,  carece de toda posible verificación empírica a
nuestro  modo de ver.

Sin  embargo, la realidad nos muestra una serie de——
circunstancias  que se conjugan para generar un ms  o menos acu
sado  sentido de diferenciación frente a las aspiraciones y men
talidades  civiles, en’ el bien entendido de que al no poderse —-

predeterminar  una específica “mentalidad civil” sino una plura
lidad  de aspiraciones, idealizaciones y mentalidades,  las dife
rencias  precitadas aumentaran o disminuirán según los grupos so
ciales  con los que se establezca la comparación.

En  todo caso, diversas circunstancias —como acaba——
mos  de señalar— siguen propfciando ese llammosle  “espíritu di
ferencial”;  récordémos Cád-ms  de las ya du5ida-s con anterioridad,
de  a’rctérrns  geñricoJ  algunas dee1las:a/I  prófund’o sentido -



de  hermandad de los miembros de la Milicia;  b/ su “espíritu  de
cuerpo”,  en.tendidocomoia  solidaridad basada en la lealtad ré—
cíproca,  que producecas’iaUtOIfl.tiCaIfleflte la igualdad de fines,
cuyo  logro requiere un afán  coman., trabado y coherente (22) ;  ——

c/  su propio sistema de cosinovisí6n de naturaleza mítico-simb6
lica,  esto es, asentado en símbolos, mitos y tradiciones; d/ su
misma  personalidad etnocntríca,  que, segn  Paricio  (23), supo
ne  que el militar va a mostrarse rígido en la aceptaci6n de lo—
culturalmente  no—semejante, rechazando todo lo que suponga di-
ver-idad  y heterogeneidad; y e/ por ltimo,  el propio espíritu-
militar  que animá  a  los  míembros  de  las Fuerzas Armadas, que ha
sido  concebido —entre otros muchos intentos de definirlo y per—
filario—  como “esa tensi6n permanente en que sesubliman  los me
jores- valores-del hombre”  (241 y respecto del cual se ha adver
tido  que por ser muy fluído, necesita llevarse en los bidones —

de  la disciplina (251. C por encima de todas estas circunstan
cias,  como advierte Hunt’ington (26), lo que distingue al mili-
tar,  en cuanto profe1hal,  de otros profesionales  “civiles” e’s
el  sentido de su misi6n,de  la historia-y de la naci6n. Precisa
mente,  las contradicciones entre las intenciones, fines y desd.
nios  de los militares y los valores de la sociedad crean, a jui
cio  de Harries—eflkins  (271, uno de los ms  complejos problemas
de  acoplamiento entre el sistema militar y el sistema político.

Si  se nos permite el excursus, debemos referirnos a
continuacin  a una cuesti6n de verdadero interés, bien que rela
cionada  tan s6lo tangencialmente con el tema que nos ocupa; se—
trata  de si la homogeneidad de la instituci6n militar permite -

hablar  efectivamente de  una  “s-ociedad militar”  frente a una “so
ciedad  civil”, o si, por contra, dentro de la instituci6n arma
da  existen orientaciones- tan dispares que no permiten hablar de
una  peculiar  “mentalidad militar” y, en consecuencia, impiden -

analizar  si las relaciones con la sociedad civil son de integra
ci6n  o aislamiento.

En  España, y en directa referencia a nuestros ejr
citos,  se ha puesto de relieve  (281 que en ellos siempre ha ha
bido  diferencias, y no s6lo con el resto del país, sino entre -

muchos  de sus miembros; a nuestro juicio, la existencia de dif e
rencias  individuales no obsta para que descalifiquemos sin mss—
la  validez de un grado de cohesión u homogeneidad que se super
ponga  a las normales discrepancias individuales en todo colecti
yo  social. Desde este punto de vista, no podemos estar de acuer
do  con la consideraci6n de Cardona  (29) de que aunque los ejr—
citos  suelen tener una apariencia oficial y monolítica  (la que—
conviene  al poder), son  fruto  de largas acumulaciones históri——
cas  y, tras la pantalla de los uniformes, subyacen grupos dife
rentes,  antag6nicos incluso. A nuestro modo de ver, es obvio ——

que  entre los diferentes ejércitos de un mismo país y, dentro -

——



de  ellos, entre las distintas armas y, an  dentro de astas, en
tre  las varias escalas, existndíférencia  que, incluso, pue-—
den  llegar a ser notorías. en un momento dado, sin que, en fin——
gin  supuesto, pueda hablarse de antagonísmos irreversibles; aho
ra  bien, esas discrepancias no son sino las mismas  (bien que -—

aminoradas)1 o, por lo menos,sernejantea,  a las que podrían de——
tectarse  si se procédíera a la dís-eccí6n minuciosa de cualquier
otro  gupo social.

Es  preciso al respecto no olvidar que los Ejércitos
vienen  caracterizados por un específico grado de cohesión que,—
desde  luego, no se da con la intensidad que en ellos en ninguna
otra  ins-tituci6n social. Y es que, como subraya Andreski  (3O) ,—

un  ejército cons-tituído por una arnpiiamultitud de soldados, in
dependientes  unos de otros, no. sería tal ejército. La cohesi6n,
indica  en análoga díreccí6n, Yanoitz  (31) —entendiendo por tal—
“the  feeling of group solídarity .and the capacity for collectF’
ve  action”— es un aspecto esencial de la organización interna —

de  la profesi6nmjljtar.  De otro lado, esa cohesi6n no puede
consíderarseemanada  del.puroejercjcjo  de la autoridad y de la
disciplina,  sino que obedece en su. ser ms  profundo a la comu-
ni5n  de sentimientos en torno a unos mismos ideales, principios
y  valores de índole superior. Ademas, el servicio en las Fuer---
zas  Armadas, como advierte Gutteridge  (32), implica disciplina—
y  la disciplina crea coftesi5n y quiz  un sentido real de espín
tu  de cuerpo  (33)1.

En  definitiva, es cierto que, como cualquier otro —

grupo  social, el militar no se nos presenta como un bloque abso
lutamente  monolítico y unidireccional en cuanto a las constan--
tes  esenciales de su pensamiento; ahora bien, una serie de fac
tores,  entre los que hay que incluir una escala de valores con-
un  perfil diferencial característico  (34), propician que el ras
go  de la homogeneidad se imponga alde  la diversidad en lo que
a  la Instituci6n militar en su conjunto se refiere, siendo un —

dato  que refuerza esta apreciací6n el de que en los ejércitos -

no  son significativas las diferencias de pensamiento entre los—
diversos  bloques generacionales, rasgo gste que no suele produ—
cirse  en otros grupos sociales  (35). Por todo ello, creemos que
bien  puede concluirse afirmando con Paricio  (36) que  los miem-
bros  de la Instituci6n militar  “son varios y, sin embargo, to——
dos  son uno”.

Hasta  aquí hemos apuntado distintas circunstanóias—
que  pueden coadyuvar a la génesis o acentuamiento del sentido -

de  diferencjací6n del grupo social militar; sin embargo, y jun
to  a ellas, podemos detectar otros factores que inciden de modo
significativo  en el aislamiento social del grupo que, por  lo de
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mús,  no s6lo es- un fermento de debilidad de la propia cohesi6n
social,  sino que, como. sostiene. Janowitz  (37), no supone en mo
do  alguno una ventaja para. la misma ih.s.titución castrense. Bus
quets- se ha re.feido detenídarrLente a. aquellos factores, a los-
que  vamos finalmente •a aludir, significando que estún contem-
piados  con relación específica a nuestros ejércitos.

En  la primera edición de su obra  (38) ,  el  referido
autor  enumera seis fact:ores diferenciados:  á  un elevado índi
ce  de autorreclutainiento;. bi un elevado índice de endogamia —

social  que probablemente  sobrepase el 50 por ciento y que com
porta  que la mayoría de  los  militares se casen con hijas de ——

compañeros  de profesi6n;  CY  una  educación distinta a la que —

recibe  el resto de la sociedad, al menos en los centros de en
señanza  superior, fruto: del sistema de enseñanza militar que —

se  imparte en las Academias Militares;  d) un trabajo en el —-

cuartel,  unidad o dependencia respectiva que, por  lo general,—
se  realiza sin contacto con. el pública;  e) la existencia de —:

viviendas  militares en las que reside un alto número de miem——
bros  de la institución, que de este modo malogra otra posibil
dad  de convivencia con el resto de la sociedad;  y f) una vida
intelectual  escasa, que refuerza posiblemente  los criterios, -

ideologías  y sistemas de valores de los miembros de la Milicia.

En  la última edición de su obra, Busquets  añade ——

otras  dos nuevas causas motivadores del aislamién.o  (39) : de —

un  lado, l.a realización de muchas actividades de la vida sepa
rados  de.l resto de  la sociedad, lc.cual no es sino la resultan
te  obligada de la precariedad económica en. que el militar ha —

vivido  tantos años- y, en. buena medida, aún sigue viviendo; y —

de  otro, lo que podríamos llamar, el desarraigo territorial, —-

consecuencia  de los frecuentes traslados profesionales  que im
piden  el arraigo local.

De  los ocho factores precedentemente  citados, a ——

nuestro  modo de ver, algunos de ellos, aisladamente,  se han re
lativizado,  siendo escasa su incidencia, real sobre el aisia———
miento  social del grupo militar, bien que en conexión con
otros,  su importancia se vea acrecentada; en otros, se han pro
ducido  significativas alteraciones en los últimos tiempos. Nos
referiremos  someramente a estos factores.

A)   En lo que al ‘índice‘de’aut’orreclutamientO se refiere,
cabe  destacar que es muyélevado,habiendosuperado  en determi
nados  peridosel  porcentaje del 80 por ciento  (40), y siendo -

en  la Armada en donde ese índice alcanza sus mayores cotas. -—

Bien  es verdad que en los últimos años tiende adisminuir,  man
tenióndose  en todo caso en niveles  altos; así lo revela el ——

cuadro  n°,  que nos ha  sido  facilitado por el Servicio de Estu
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dios  de la Acadamia Generál Militar, con datos elaborados desde
el  curso 197/8O  y que abarcan tanto la A.G.M. como la Academia
General  Básica de Suboficiales.

Por  lo que a la A.G.M. se refiere, es de destacar —

el  importante crecimiento en los aspirantes hijos de civiles, y
el  aumento del porcenta:ie de stos  entre los ingresados, que ——

quiebra  de modo un tanto espectacular en el cUrSO 1984/85. En —

lo  que afecta a la A.G,B.S., resalta de ese cuadro el manteni-
miento  m.s o menos uniforme —y en valores sensiblemente reduci
dos—  del índice de autorreclutamiento.

Una  visión de  conjunto  muy completa, pues abarca el
período  1955—1985, nOS  la  ha suministrado MoralesVillanueva  --

(4l,  bien que ciñéndose de modo específico a los Oficiales de—
Academia  de la Guardia Civil. En ese período de tiempo, nada me
nos  que un 78,92 por ciento del total de Oficiales procedían de
familias, del que el autor llama “grupo  militar”, frente a un -

21,08. por ciento, procedente del  “grupo civil”; a su vez, desta
ca  el hecho de que del porcentaje inicial, un 60,75 por ciento-
procedía  específicamente de familias de la Guardia Civil. C0m0
puede  constatarse con facilidad, es altísimo el índice de auto
rreclutarnieflto, y ms  aún, si se tiene en cuenta que estamos en
preséncia’ de un índice promedio a lo largo de seis lustros.

Del  anlisis  de los datos relativos al origen so———
ca1  de. los oficiales, se deduce una importante conclusión por
.loque.al..temadel  aislamiento se refiere  (42):  en los tres —-

,jrcito5-.  —advierte el citado autor— existe un fuerte espíritu
decuerpo,  .0  corporatiVismos  que  les  hace  preferir  a  los  aspi——
rantes  pertenecientes a familias militares.

En  todo caso, debemos constatar que, pese .a detec-—
tarse  en los últimos años un retroceso del índice de autorreclu
tamiento,  es lo cierto que éste sigue presentando niveles verda
deramente  elevados que, desde luego, inciden de modo significa
tivo  en el aislamiento social del grupo social castrense.

B)   Por lo que se refiere a la “autosufiCieflCi” del grupo
social  militar, cabe s:ignificar que resulta propiciada por cir
cunstancias  muy dispares, entre las que cabe recordar las pres
taciones  sociales que, de modo particulariZadoi reciben los mi
litares,  y que son fruto en buen grado de la precariedad econó
mica  en que han vivido y -en menor medida- aún hoy viven. Es el
caso  de las prestaciones sanitarias, de ocio  (clubs y casinos —

militares...),  de vivienda  (existen’autntiC0S  barrios milita
•res  en.algunas de nuestras ciudades), educativas  (existencia de
colégioS  para hijos de militares).., etc.; si a todo ello añadi
mos  el alto índice de endogamia social y la circunstancia de --



que,  por su propia naturaleza, el trabajo militar no se encuen
tra  en contacto directo con el resto de la población, comprende
remos  por qué siguen existiendo causas, que bien podríamos con
siderar  “exógenas”, que perpetúan el aislamiento o, por lo me——
nos,  que dificultan la necesaria integración. Y ello, en el
bien  entendido de que, a nuestro modo de ver, la trascendencia—
de  las circunstnacjas citadas radica ms  que en cada una de
ellas  aisladamente considerada, en el efecto multiplicador que—
produce  su.conjünción,pues si analizamos algunas de las circuns
tancias  anteriores, individualizadamente, veremos cómo su inci
dencia  es muy relativa; es obvio, por ejemplo, que no sólo los—
militares  desarrollan su trabajo al margen del público, y sin -

embargo,  de ótras profesiones en las que se produce tal evento,
no  se sostiene que el mismo genere su aislamiento social; por —

otro  lado, si nos ceñimos al factor relativo a las viviendas mi
litares,  no cabe por menos de constatar que los miembors de la—
profesión  armada que habitan viviendas de esa naturaleza son ——

tan  sólo un porcentaje reducido, y que también en otras profe—
siones  (en especial en el campo del funcionarjado) existen vi——
viendas  del mismo tipo.

C)   En cuanto a la vidaintelectual,  no creemos que hoy ——

pueda  seguir siendo considerado este factor como potenciador --

del  aislamiento social del grupo militar. Basta con atender a —

los  estudios universitarios, cursos de ‘especializaci5n realiza
dos,  diplomas obtenidos y, ms  recientemente, participaciones —

en  Congresos, publicacjones...etc.,  que vienen realizando los —

militares,  para llegar a la conclusión de que niveles significa
tivos  de oficiales mantienen una vida intelectual que es perfec
tamente  equiparable a la de otros sectores profesionales  de ni
vel  universitario y de naturaleza civil  (43). Nos bastar,  a mo
do  de constatación empírica, con traer a colación los datos pro
porcionados  por MoralesVillanueva  (44) con relación a las vein
te  primeras promociones de OficiIes  de Academia de la Guardia-
Civil,  datos de los que se deduce, en una consideración conjun—
ta  de las veinte promociones, que el 35 por ciento de sus compo
nentes  poseen una carrera universitaria  (véase cuadro n°2) -  Si
nifiquemos  por último como hecho trascendente en cuanto se re--
fiere  a la “apertura social” de los Ejércitos en España,  la pe
riódica  celebración de Jornadas científicas entre distintas Uni
versidades  españolas y el Centro Superior de Estudios de la De
fensa  Nacional, con participación conjunta de civiles y milita
res.

En  definitiva, es evidnte  que hoy siguen subsís———
tiendo  causas que potencian el aislamiento social de la Institu
ción  militar;  sin embargo, cada vez en mayor grado, se pueden —

apreciar  distintas circunstancias que atenúan ese aislamiento y
que  se dirigen hacia la integración. Es claro, desde luego, que

-lo:



sigue  existiendo una cierta incomprensión por ambas partes, en
los  mismos términos posiblemente a que ya aludiera Janowitz
(45);  sin embargo, hoy, los problemas de entendimiento entre -

sociedad  y. comunidad militar presentan, como destaca Lópezde—
SépCilveda  (46), maticeS sustancialmente diferentes. La vieja
dicotonia  entre militarismo versus antimilitarismo está, si no
superada,  sí al menos muy amortiguada. Es cierto qúe subsisten
grupos  sociales  más o menos aislados que bajo ropajes vario—--
pintos,  sustentan posicionamientos antimilitaristas, como tam
biéri lo es la existencia de trasnochados militaristas, verdade
ros  instigadores de la rebelión militar  (47); sin embargo, pa
rece  incuestionable que las posturas maximalistas y las anti——
posturas  se hallan en clara regresión en nuestras sociedades.—
Y  asimismo, el otrora arraigado pensamiento que establecía una
relación  de causa a efecto entre militares y guerra es obvio -

que  hoy no se mantiene en pi.  Las guerras no existen porque -

háya  profesionales de :La Milicia, sino que éstos, como se ha -

señalado  (48), tienen razón de permanencia porque la Humanidad,
en  su progreso creciente y constante, todavía no ha conseguido
erradicar  el fenómeno guerra. De ahí la trascendencia de resti
tuir  al militar la conciencia de ser un instrumento de paz, ——

qúe  no de guerra, lo que a su vez exige que cumpla su misión —

en  perfecta armonía e integración con el resto de la sociedad—
en  la que se imbrica. Y ello, asimismo, entraña que la aporta—
ci6n  de los  miembros de los Ejércitos sea consciente y razona
ble,  noInecánica y heróica,  alejándose así la venalidad guerre
ra  y el estímulo de la hostilidad.

Cuanto  acabamos de señalar nos muestra  la ineludible nece
sidad  de que el aislamiento ceda el paso a la integración, cir
cúristancia. que se hace an  más perentoria si atendemos a las —

transformaciones  sociales y al influjo diverso que las mismas-
han  producido sobre los Ejércitos, que en nuestros días se ven
enfrentados  a retos muy diversos  (49); así, por ejemplo:

a/   a un nuevo tipo de guerra, la revoluciónaria o ideoló
gica  que propicia la aparición de nuevos tipos de
ejércitos  y la ruptura de las “leyes de la guerra”;

b/   al impacto de la moderna tecnología, que ha venido a—
revolucionar  los planteamientos t.cticos y estratgi
cos  tradicionales;

c/   a una crisis de identidad por mor de la puesta en cues
tión  de algunos de los otrora inamovibles valores d—
la  Institución militar; y

d/   a las nuevas implicaciones que para los EjércitOS ha—
entrañ&do  el concepto polemológico de la “disuasión”.



C  U A D R O n° 2

PROtOCION CO1PONENTES TITULOS  UNIVERSITARIOS TITULO  %
PERSONA:

1             29                11                 37

II             25                16                 64

III             26                12                 46

IV            24                 8                 33

y             23                10                 43

VI             27                11                 40

VII             33                12                 36

VIII             46                14                 30

IX            29                15                 51

X             31                22                 70

XI             32                13                  40

XII             26                 7                 26

xiii             33                 9                 27

XIV            32                 9                 28

XV            27                10                 37

XVI             31                 8                 25

XVII             29                 9                 31

XVIII             30                 8                 26

XIX            30                 6                 20

XX            32                 4                 12

594 211 35

Fuentes:  AntonioI4oralesVillanueva:  “El .ingreso,la formaci6n..”
op.  cit. pág. 13.  Elaboración a partir de los datos —

obtenidos  del servicio de Información y de la escalilla
de  1982.



En  resumen, pues, hoy la Instituci6n militar se ve-
afectada  por miltiples factores que inciden asimismo sobre el -

conjunto  de la sociedad, provocando el cambio social; el influ
jo  de esos factores, a la par que transforma al Instituto arma
do,  provoca su acercamiento a la sociedad civil, “the civiliani
zing  of the rnilitary profession”, como dijera Janowitz  (50), en
definitiva,  la integraci6n social de la clase miljtar.

Ese  complejo de variables a que venimos refirindo—
nos  afecta, no ya a las que podríamos tildar de “causas ex6genas”
del  ais:laxniento militar —a las que aludiéramos con anteriori—-—
dad—,  sino  a  las causas más profundas que tradicionalmente han—
venido  sustentando ese aislamiento: el carácter vocacional de
la  milicia;  la peculiar configuraci6n de la enseñanza militar —

como  canal transmisor de la particular escala valoral de la ms
tituci6n;  el carácter corporativo de los Ejércitos; su peculiar
“ideología!’; su misma fisonomía estructural; y a.n su finalidad
especialmente  trascendente para el Estado y, por tanto, para la
sociedad  en que el mismo se asienta. Estos elementos —en los ——

que  el aislamiento social de la Instituci6n ha encontrado buen—
sustento—  se han visto afectados por aquel elenco de variables—
a  que antes nos refiriiramos, transmutándose en algunos casos,—
de  elementos propiciadores del aislamiento a factores generado
res  de integraci6n. Vamos, pues, a renglón seguido, a referir——
nos  a cada uno de ellos.

2..LA  MILICIA:. ¿VOCACION O PROFESION?.

Alrededor  de  la  Milicia se mantiene todavía toda ——

una  argumentaci6n que viene a justificar el sentido vocacional-
de  lá misma, rasgo que, como se subraya  (51) ,  es  característico
dé  un conjunto de actividades gremiales de carácter. preindus——
trial,  que apenas han evolucionado, con lo cual este rasgo, de—
un  modo u otro, vendría a ináidir en el relativo aislamiento de
la  instituci6n castrense.

¿Qué  significado tendría este carácter vocacional?.

Paricio  lo entiende en el sentido de que a la dimen
si6n  material apenas se  le  otorga el ms  mínimo sentido si no —

se  encuentra acompañada de un contenido trascendental y defini
do  en una serie de virtudes que son celosamenteguardadas  y
transmitidas  por los centros de formaci6n militar  (52). Es más,
se  ha llegado a advertir que la definici6n del Ejército como -—
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profesi6n  se opone a la definic6n y al arraigo social del conte
nido  de la Institución militar, término éste de orden espiri’-——
tual  que sobrevive a sus miembros y les insta a que interiori——
cen  una pauta prescrita de comportamiento que ellos no han dibu
jado  y sobre la que están sólo autorizados a la renovación  (53).

En  consonancia con este modo de concebir la Milicia,
se  estima que  “adscribirse” a la profesión militar lo qUe en
verdad  significa es “profesar”, entendido este término ho en el
sentido  en que lo hace Hughes  (541 cuando significa que los pro
fesionales  “profesan”, esto es, conocen mejor que otros la natu
raleza  de ciertas materias y mejor que sus clientes los proble
mas  que les preocupan; esta es la esencia deia  idea de profe--
s6n  y de la pretensión de profesionalidad  (55), sino en el sen
tido  de “aceptar una fú y  prometer  una  entrega  perfecta  y apa-—
sionada  de todo lo mejor que hay en los miembros de la Milicia—
al  servicio, de. esos valores sagrados que no deben perecer  —que
forman  en su conjunto la Patria—, y no para vivir de ellos, si
no  para que ellos subsistan”  (56).

El  militar,  se afirma por otro lado  (57), posee una
vocación  por la carrera de las armas. Tal vocación hace que el—
uniforme,  la disciplina, el sentido del honor y de misión, el -

de  sacerdocio tambign, transformen a una persona hasta el punto
de  comportarse de otra manera, y siempre con  abnegado  espíri
tu  de servicio.

Y  en lógica sintonía con tales ideas, se -considera—
a  la Milicia como una especie de sacerdocio, pensamiento que en
contramos  en cierto número de nuestros escritores militares. ——

Así,  Vigón proclama  C581.: “nuestra profesión es un sacerdocio,
y,  como.tal, exige cierto número de virtudes, cuya carencia de—
biera  excluir a quien la sufriera del ejercicio del mando”.Yen
la  Revista de pensamiento militar  “Reconquista” hallamos numero
sas  manifestaciones de este modo de pensar  (59).

En  conexión con esa óptica particular creemos que -

debe  situarse la primacía que se quiere atorgar al factor reli
gioso  en el ámbito castrense. En cuanto constituyente de una di
mensión  radicalmente humana, ese factor aparece como un valor —

que  tiene mucho que ver con las virtudes castrenses del deber,—
la  solidaridad y el compañerismo. Deahí,  se afirma  (60), que —

la  Institución militar no pueda ignorar en su conjunto la situa
ción  religiosa de los hombres que incorpora a sus filas.

Este  supuesto peso específico de lo religd.oso den-
tro  del mundo de la Milicia, no sólo contribuye a forjar el ca—
rcter  vocacional  de  la  misma,  sino  que  sé  estima  previsible  ——

que  coadyuva a otorgar a sus miembros unos -rasgos diferenciado—

1



res  —almenos  en lo que a sus sentimientos y modo de pensar se—
refiere—  respecto a otros grupos sociales; esta consideración,—
que  como resulta obvio, no puede ser estimada sino c:omo mera hi
pótesis  de trabajo, se ha llegado a estimar empíricamente rati
ficada  (6l.

Pero  no es sólo esta afinidad con lo religioso  o -

qúe  confiere un significado vocacional a la profesión castrense,
sino  que tal carácter deriva asimismo dela íntima conexión de —

tal  profesión con otros valores espirituales. Con referencia a—
nuestros  ejárcitos de principios de siglo, Cardona, no sin ra-—
zón,advierte  (62) que, al margen del reducido grupo de:milita-
res  africanistas, los oficiales se encontraban vinculados a una
profesión  que no existi:a, pues la mayoría carecía de tropa que—
mandar.  De ahí que - ser  militar fuera, en realidad, un conjunto
de  actitudes morales y un código de costumbres, pero no el ejer
cicio  de una actividad.

En  todo caso, es lo cierto que, ya desde una visión
un  tanto intemporal, sacrificio, deber, abnegaci6n, austeridad,
oblación...  etc., constituyen otros tantos valores de naturale
za  espiritual que animan e impulsan. a “profesar” en la Milicia.
MáS; aún, el exacto cumplimiento del deber, inspirado —como pres
cribe  el art.° 10  de  las Reales Ordenanzas— por el amor a la Pa—
tría,  el honor, la disciplina y el valor, es el norte verdadero
al  que deben dirigir su  actuación  todos los miembros de la ms
titución  armada. Y ese deber, diría Vigón  (63), es un vínculo
de  naturaleza moral; no  es  cosa de ciencia, sino de conVicCiO
nes;  implica primero una afirmación., un acto de fó, y en último
tórmino,  un riesgo, una intimidación.

En  definitiva, pues, la vida militar,  según advier

te  GárateCórdoba  L641, como toda profesión en la que se profe—
sa  vocacionalmente, mira más y antes a las obligaciones que a -

los  derechos. Por ello, y precisamente en relación con las Rea
les  Ordenanzas, el propio autor justifica que las mismas resul
ten  ser más un conjunto de reglas ticas,  de conducta, esto es,
una  norma moral, mejor que jurídica, donde lo que se exige como
obligación  se impone en la conciencia del militar como deber, —

que  es más.

Ahora  bien, las transformaciones sociales, de un la

do,  y tecnol6gicas, de otro, han venido a afectar a la Institu—
ción  armada tan profundamente que algún autor incluso ha llegá
do  a hablar de una autántica “revolución militar”  (65), experi—
méntada  por  los ejórcitos en su seno y por la que han quedado —

sinsentido  muchas de las antiguas concepciones  (66). Tan visi
blé  es esa revolución que Jan.owitz (67) ha llegado a describir
la  bistória  reciente deI instituto armado como la resultante de
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la  pugna entre los heroic  leaders”, que personifican  la tradi
ción  y el heroísmo del soldado de antaño, y los “militarymana
gers”,  preocupados por la conducción científica y racional de —

la  guerra.

Como  al efecto señalá Oehling  (68), hoy parece cla
ro  que los militares se han lanzado por el camino de la técnica.
La  especialización se ha hecho ms  necesaria en los ejércitos;—
esta  circunstancia ha desarticulado la antigua postura cerrada—
e  introvertida del militar. El sentimiento de casta,  el “ethos”
militar  y la adoración de las virtudes guerreras, han tenido que
transformarse,  al extremo de convertir al militar en un ciudada
no  de uniforme, con lo que mientras el  “‘he’roicleader” de que —

hablaba  Janowitz aparecía como una perpetuación dei’ guerrero ar
quetipico,personificando  el espíritu marcial y el valor perso—
nal,  el “militarymanager”  refleja las dimensiones científica y
pragmática  dei’ aesarroiio de la guerra, y ailn, junto a ól, Jano
uitz  coloca  (69) al “militarytechnologistt’, esto es, al mili——
tar  interesado por la fncorporación del desarrollo científico y
tecnológico  de la sociedad civil a la militar.

Bien  es verdad que no han faltado quienesse  han. --

opuesto  a admitir tales cambios en base a la existencia de unos
“fund.i:tai,  inmuaie,  eternal,  unch’nging  anc2  unchangeable  —

principles  of  war”;  desde  luego,  como  significa  Huntington  (70),
,lps  historiadores  militares  difieren  acerca  del  numero  y  conte
•nido de  estos,principios,  pero  no  cuestionan  su  existencia  y  su
naturaleza  de “the fundamental core of military science”. Ahora
bien,  como  el  propio autor advierte,la apiicación.de esos prin
cipios,  otrora ináonmovibles, est. sometida hoy en día a uncam
bio  constante  por  mor  de  las  transformacionés  tecnológicas.,  y  de
la  propia organizacin  social. Consecuentemente, no parece que—
tales   servir de soporte para la defensa ‘de la
perpetuaci6n  dél  “lieroic  leader”.  M.s  an,  el  prop,i  futurode
la  profesión depende de la progresiva adaptación a los cambios
tecnológiccsy  políticos de la sociedad en que se irrbri’ca, biéñ
que  tales’ mutaciones deban en todo caso acomodarse a la estabi
lidad  que la propia estructura óranizativa  dé la Instituci6n -

exigé,  así lo ha puestode’relieve•MorrisJanowitz  (71).

Las  modificaciones descritas han venido a afectar,—
aun  cuando haya sido de modo tangencial, al carácter vocacional
de  la Milicia. Bien es verdad que tienen especial trascendencia
en  relación co1i.-ia eficacia y competencia de la oficialidad los
llamados  “militaryideais”  (72); pero no es menos cierto que la
profesionalización  es el rasgo que con ms  fidelidad define a —

la  Institución castrense en las sociedades de nuestro  tiempo; —

como  subraya Santos, (73)., la carrera militar exige cada día una
mayor  profesionaligad. De este modo, el Ejército  incorpora al -

Ídeal’patriótico-el  prestigio de su  propia  eficacia, eficacia —

_1  :_
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•  que  est& reñida con una orientación” convencionál y rutinaria de
la  profesión  (i,74 y que se presenta conectada con el’rol de las
FAS  en la dirección de violencia dentro del Estado  C75,  sin —-

que  ello implique confundir ‘-tal y como hiciera’ AugustoComte-
el  espírtu bélico con la casta militar.

Hoy  puede afírmarse que la influencia ‘de, la tecno
logía  sobre lo que se dió en i*amar  ‘la “mentalidad militar” esté
sujeta  a un proceso de continuo.crecítniento. Los’avances tecno
lógicos  liberan posibilidades Jturnanas que necesariamente operan
sobre  las convicciones msarraígadas  de los integrantes de la-
Milicia.  Consecuencia de todo.ello es la apertura de una proble
mtica  ética cada vez inés  díspar.La  reconversión téctica que —

exige  el empleo de las nuevas armas, los mortíferos y devastado:
res  efectos de su utilización., e incluso, la mayor deshurnaniza—
ción  que entraña su enipleo,respecto de las armas més convencio
nales,  son otras tantas’ circunstancias que al’ operar una profun
da  transformación de los ejércitos, suscitan abundantes situa——
clones  de conflicto que en muchos casos han venido a replantear
la  cuestión de la vigencia actual de diversos conceptos éticos—
fundamentales.

•  ,  ‘         En esta misma dirección, MartínJiménez  (76) ha
llegado  a considerar qu.e la influencia de la tecnología sobre —

ese  código peculiar de valores que da vida a’ la mentalidad mili
tar  es superior a la de  ninguna  otra fuerza. Y CabezaCalahorra
(77). pone de relieve que el auge de lo’ tecnológico tiende a --

conf igurar la sociedad militar  del tipo competitivo, provocando
uha  cierta similitud con el mundo de los negocios, con aceptación
del  beneficio económico, veneración de la óbjetividad científi—
cay  adopción consiguiente de una neutralidad moral.

Estas  “civilianiz’ingtendencies”,  a  que  se  refine
•  a  •Janowitz  (.721, que  afectan  a  la  institüi6n’:a’rmád’a, ál” réla
tivizár  la’ ‘trascendencia de algunas de las virtudes militares —

més  celosamente custodiadas y’ transmitidas por las Academias Mi
litares,  han propiciado que la profesión militar pierda un tan—
to  de su matiz vocacional, en tanto en ‘cuanto la guerra exige -

•unos profesionales  impuestos en las técnicas més  sofisticadas,—
lo  que por otro lado propicia una organización militar que debe
‘sér dirigida y organizada con técnicas cada vez més afines a las
que  rigen para otro tipo de organizaóiones civiles.

Junto  a las circunstancias descritas, cabe señalar
que  en los.’éltimos tiempos se ha producido una pérdida de pres
tigio  (prestigio medido sobre la base del interés hipotético de
los  jóvenes para acceder a una profesión) en las sociedades oc
cidentales  por parte de la Institución armada; así lo pone de —
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relieve  Janowitz  C791 que, por lo que respecta a Estados Unidos,
significa  qu  Iegir  la carrera militar es allí una pobre elec
ción  dado que hay un mayor énfasisen  los valores’comerciales y
en  el gxito de los negocíos;.se-tratae  una elección pobre por
que  se ha optado por una carrera que no representa una ambición
fuerte,  unos ide.Ls  poderososo-unsentjm.jento  de autovalora——
ción  personal. Ahora bien, a renglón seguido, el propio Jano—-—
witz  apunta que, a pesar del bajo prestigio  (entendido en el --

sentido  precitado), de la carrera militar,  gsta representa una —

opción  importante, al menos para una minoría  considerable de jó
yenes,  y especialmente  .paraaquellos  del  “hinterland”  Para es
tos  jóvenes, laInstitücj5  1i1itar representa los valores fun
damentales  y deseables y la’ posibilidad de alcanzar una imagen—
de  liderazgo en su aprendizaje profesional. Y qu  duda cabe que
en  el atractivo que aquellos valores ejercen ha de contar nece
sariamente  ese carácter  “sul generis” de la profesión militar,—
respecto  de la cual Janow’itz (80) cree que  “is more than an oc—
cupati6n;  it is a completejtyle  of life”; no en vano el oficial
es  miembro de una comunidad cuyos requerimientos sobre su exis
tencia  cotidiana van ms  al1  de sus deberes u ocupaciones ofi
ciales.

Quizá  en buena parte por algunas de estas conside
raciones,  Huntington  (81), haya significado que aunque en la prc
tica  ninguna vocación, ni tan siquiera la medicina ni la aboga
cía,  rei5ne todas las características del tipo ideal profesional,
la  oficialidad, probablemente, queda algo ms  cerca del ideal —

que  algunas de aquellas.

En  resumen, pues, la pórdida relativa de ese carc
ter  vocacional propio de la Milicia en un pasado no lejano va —

íntimamente  unida, a nuestro modo de ver, con el progresivo aban
dono  del  “heroicleader”  como perpetuación del guerrero arquet!
pico,  símbolo del espí±Itu marcial y del valor personal, y su —

sustitución  por el “militarymanager”,  con todo lo que ello suso
ne  de recambio de unos valores por otros. Todo ello ha entraña
do  que el militar sea considerado como un experto en un área ——

particular  de conocimientos  (82). Ahora bien, estas mutaciones—
no  han suprimido, en modo alguno, el llamado “espíritu del com
batiente”;  Janowitz se refiere  (83) a “the persístence of the —

fighter  spirit”, manifestando al respecto que los militares no—
han  perdido —pese a los cambios apuntados— sus características—
distintivas;  las exigencias del combate —termina Janowitz— mar
can  los límites de las “civilianizing tendencies”. Perlmutter,—
con  el ánimo de destacar ese carácter de totalidad que, a dife
rencia  de otras, se dice que ofrece la profesión militar,  indi
ca  que  “the officer’s only  life  is his profession”  (84) .  Y  ——

Teitier  (85) caracteriza la profesión militar por  la competencia

—18—



técnica  de sus miembros, por la prestaci6n de sus servicios al—
Estado  y, adem.s, por ese peculiar “espritdecorps”  anclado en
la  tradici6n y conctado  a un singula± c6digó del honor.

Vemos,  pues, c6mo la profesi6n militar sigue estan
do  revestida de unos rasgos en verdad particulares; y en ellos—
se  cimenta esa inclinaci6n, esa atracci6n, esa, en definitiva,—
vocaci6n  que sigue suscitando en amplios sectores de la juven—-
tud.’

A  la vista de todo lo expuesto, parece claro que
la  interrogaci6n con la que se abre este epígrafe  (vocaci6n  o—
profesión?  carece de cierto sentido entendida como contraposi—
ói6n  dia1ctica  entre ambos términos. No creémos desde luego ——

que  hoy pueda establecerse un parang6n entre la vocaci6n mili——
tar  y la vocaci6n al sacerdocio; sí pensamos que estamos en pre
sencia  de una autntíca  vocaci6n,bien que aureolada de unos ras
gos,  incluso de unos símbolos, que propician una atracci6n espe
cífica  hacia ella por parte de algunas personas. De ahí que po
damos  suscribir las palabras de ‘García’Escudero (86k cuando ad
vierte  que vocaci6n mi:litar es iñ1inaci6n  a 1  profesi6n de —-

las  armas como medio de realizaci6n humana, inclinaci6n que con
lleva  indiscutiblemente una... atracci6n por un modo de vida y por
un  sistema de valores, así.. como por un código de conducta; todo
ello  propicia que bien pueda hablarse, en aras de una mayor da
ridad  conceptual, de una “atracción ixjtuitiva” hacia la profe—
sien  militar  C87).

En  cuanto hoy puede constatarse esta evoluci6n,
puede  asimismo significarse que esta circunstancia ha perdido —

buena  parte de su funcionalidad como elemento coadyuvante al ——

aislamiento  social de la rnstitucin  militar.

3.-  LASACADEMIASMILITARES,MARCOINSTITUCIONALDETRNSMIS1ON

DELAMENTALIDADMILITAR.

La  enseñanza  militar en las Academias viene consi
derada  tradicionalmente como uno de los factores que en mayor —

grado  incide  sobre el. aislamiento social de la Instituci6n ar
mada.

Abrahamsson  (88) manifiesta al respecto que la pro

fesin  militar ha tendido a mantener sus instituciones educati
vas  aisladas de la sociedad civil y a reducir la relaci6n entre
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los  cadetes y la población civil, lo que ace lera la asimilación
de  los valores militares y provee una base funcional para el
proceso  de  del yo” y la implantación del nuevo -

papel;  desde esta óptica, no puede extrañar que las Academias -

Militares  hayan sido consideradas por la doctrina  (89k como uno
de  los mejores ejemplos en los que se cumplen los requisitos se
ñalados  por Goffman para las instituciones totales  (90).

Desde  luego, el fenómeno de las Academias como cen
tros  que propician en cierto grado el aislamiento social de la—
Institución  castrense no es nuevo; y así, Cardona  (91) nos re——
cuerda  cómo en la España de la Restauración lasKcademias  Mili
tares  desarrollaron una mentalidad basada en la educación espar
tana,  sentido elitista de la condición de oficial e ideales de-
alta  tensión espiritual, basados en las glorias del Siglo de -—

Oro,  actualizadas a base de convicciones nacionalistas.

La  circunstancia descrita no es en modo alguno pa
trimonio  exclusivo de nuestro país, pues el propio autor nos re
cuerda  asimismo  (92) cómo en todos los Ejércitos del siglo XIX-
y  principio del XX las Academias Militares se encargaban de
transmitir  a sus alumnos el esquema de las ideas dominantes en—
la  Institución.

Hoy,  el impacto que supone sobre el aspirante a ——

oficial  su paso por la Academia está fuera de toda duda. uEduca
tion  at a service academy -dirá MorrisJanowitz  (93)— is the ——

first  and most crucial experience of a professional  soldier”.

Cabe  intuir que el ingreso en un centro en el que-
se  exige un escrupuloso y exacto cumplimiento de las nox’mas re
glamentarias,  muy rígidas por lo demás; en el que  la disciplina,
entendida  en buena medida como la concibiera Ellís  (94) ,  esto  —

es,  como rígida adhesión a unas reglas y subordinación y acata
miento  a la autoridad establecida;; adquiere posiblemente sus —

tonalidades  ms  acentuadas; un centro donde el cadete debe adoE
tar  como norte un modelo de vida que, por lo que a España se re
fiere,  aparece recogido en el conocido “Dec1ogo  del cadete” ——

(95),  y en el que la enseñanza —calificada por Busguets  (96) en
relación  a nuestras Academias Militares, de memorística y acrí—
tca—,  como significara Janowitz  (97), bien es verdad que refi
riéndose  de. modo específico a la educación socio-política de ——

los  futuros oficiales, se inspira ms  en el adoctrinamiento que
en  la educación cívica; un centro educativo en el que el educan
do  se ve sujeto a tal conjunto de circunstancias, no puede por-
menos  de impactarle fuertemente. De ahí que el propio Jnowitz
C98)  venga a manifestar que las experiencias educacionales de —

los  cadetes no pueden borrar su origen social, pero dejan sin —

embargo  hondas y duraderas impresiones.



Por  otra parte, las Academias, más  allá de los co
nocimientos  técnicos que adquiere el futuro oficial, deben pre
parar  a los oficiales del mañana para ese particular estilo de—
vida  de la existencia militar:. De ahí que el propio Janowitz --‘

(99)  haya estimado que  “the academies set the standards of beha
vior  for the whoie military profession. They are the source of-.
the  pervasive  ‘like-mindedness’ about military honor and for —-

thesense  of fraternity which prevails among military men”.  y  —

es  que, como en otro momento habrá de manifestar el autor preci
tado  (1OQ), la común identificaciún forjada en cuatro  (o cinco,
añadiríamos  nosotros) años produce una fuerte ‘like—mendedness’,
esto  es, una arraigáda mentalidad común y una cerrada red de ——

contactos  personales, todo lo cual, pensamos por nuestra parte,
contribu±rá  a perfilar a la comunidad militar como una comuni—
dad  total y, en cierto modo, autosuficiente.

Ya  es sintomático, a estós efectos, que’se puedan—
constatar  —en buena parte, creemos, como resultantes de buen ,n
mero  de las circunstancias aludidas precedentemente—  significa
tivas  disonancias en lo que afecta a las opiniones de loscade—
tes  y de los estudiantes universitarios  (101) .  A  este respecto,
DíezNicolás  (102) se ha  referido a cómo diversos estudios han—
puesto  de relieve la existencia de ciertas incomprensiones, des
confianzas  .o reticencias de los universitarios hacia los milita
res  en general. El hecho, que no sólo es exclusivo de nuestro —

paÍs,  tiene que ver con los dos modos o estilos de pensamiento—
característicos  de una y otra actividad profesional; el univer
sitario  tiende al discurso, a la duda metódica, a las mátizacio
nes;, el militar, por el contrario, y por exigencias de su acti
vidad,  da mayor prioridad a la disciplina, a la jerarquía.

En  último término, creemos que  las diferencias que
separan  las, opiniones de  los futuros oficiales y de lbs estu———
diañtes  universitarios se conectan estrechamente  con los distin
tos  mtodos  de enseñanza  que rigen en unos y otros centros edu
cativos.  Estas divergencias didácticas se han tratado de justi—
ficar  en nuestroámbito  castrense. Y así, en una alusi6n espécí
fica  ala  diferencia del  acento formativo entre la Universidad—
y  el Ejárcito, se manifiesta  C103i que mientras en aqul1a  se —

busca  primariamente la formación de la inteligencia, en el Ejér
cito  es la formación de la voluntad. “De aquí —se añade— la :fre
cuente  incomprensión entre intelectuales y militares al aplicar
al  otro un análisis inadecuado. Los mil detalles de la vida’ mi
litar  se hacen  insoportables para los que no alcanzan nada más
que  lo exterior y tratan o pretenden aplicar a nuestra forma———
ción  lo que invalidaría el espíritu necesario para afrontar ---

riesgos  y fatigas”.

_  1 —



En  las Academias -se puede leer en otro momento --

(104)—  enseñan e inculcan una moral especial; quizé esté basada
en  la historia grande, en los hechos gloriosos, en los ejemplos
de  heroísmo, en las virtudes que el uniforme exige. “Desde  que—
ingresamos  en la Academia -sinifica  VazqtiezLabourdette(105)—
se  nos ha repetido muchas veces una fse  que de joven nos pare
ci6  lapidaria: -  La  milicia es una religi6n de hombres honrados

Desde  luego, es lugar común entre buen número de —

escritores  militares la ineludíbilidád de que las Academias su
ministren  unaformaci6n  moral adecuada, que se veré explicitada
en  un c6digo ético y moral que se entiende consustancial con la
profesi6n  militar  106).  Desde luego, nos parecealgo  evidente-
que  por su trascendencia última, los Ejércitos requieren no  s
lo  una eficaz organizaci6n máterial para la contingencia bélica,
sino  asimismo unos recursos espirituales y morales, referidos —

tanto  a su aspecto ético, cuanto a su disposi:cin personal y ——

permanente.  No sélo en lo que hace referencia a la disposición—
social  para la defensa, que integrada en los Ejércitos se llama
“moral  militar”, sino en cuanto a la decisiva fundamentación en
el  énimo individual para una conducta en la que el riésgo de la
propia  vida es tan visible.

De  otro lado, las peculiaridades del sistema educa
tivo  se han justificado en la necesidad de “prolongar en uno
mismo  un género de vida valioso recibido por tradición”  (107) .—

En  la vida militar, advierte AlonsoBaquer,  se penetra con el -

énimo  dispuesto a la asimilación de un  legadó  histórico. La ne
cesaría  y conveniente actitud crítica en aras de la moderniza——
ción  de las instituciones militares viene algo después. En una—
primera  mirada -continiÇa AlonsoBaquer-  podríamos pensar que el
dato  incontestable de la interior  satisfacción de los alumnos-
de  las Academias y Escuelas Militares esté edificado sobre  una—
retórica  y sobre una estética. Y es cierto que un entorno de -—

grandes  palabras y bellas imégenes ha logrado constituirse sóli
dainente en obligado acompañante de la primera enseanza  militar.
Una  verdadera liturgia con fondo musical empuja con bien dosifi
cada  frecuencia hacia el comportamiento noblé y  hacia el senti
miento  elevado. Y nadie piensa en prescindir de ella. De ahí ——

que  si bien se pueden detectar cambios en el contenido de los —

planes  de estudio e incluso se han liberalizado las costumbres,
la  estructura del género de vida que se considera ajustado a la
formación  del futuro militar tiende a la permanencia.

No  le falta razón al autor anterior cuando justifi
ca  la necesidad de conjunción de una retórica y de una estética
en  la metodología dídéctica de las Academias y Escuelas Milita
res.  En  cuanto ello contribuye a potenciar los més elevados ——

—22—



sentimientos  de los educandos, es a todas luces positivo. Ahora
bien,  resultan preocupantes las diferencias cualitativas con, —

por  ejemplo, la enseñanza universitaria, pues como en otro lu——
gar  reseña el mismo AlonsoBaguer  (108), esa divergencia puede—
incidir  en la deseable homogeneidad de los sentimientos de to——
dos  los componentes de una comunidad histórica. Puede admitirse
desde  luego que se entienda positiva la pr.ctica de las Acade—
mias  de insuflar en los futuros oficiales-un seiltimiento de ———

identidad  corporativa e institucional a través de un género de—
vida  similar al de los tiempos de conflagración bélica. Sin em
bargo,  ello tiene un 1rnite evidente: a través de tales peculia
ridades  lo que no puede en modo alguno pretenderse es perfilar—
un  estamento segregado del com.n de los ciudadanos; bien al con
trario,  a las Academias corresponde fórmar unos oficiales que —

e  integren estrechamente en la sociedad de la que es obvio que
forman  parte y a la que deben defender en tiempos de peligro.

Esa  ineludibílidad deque  la enseñanza militar pro
vea  oficiales plenamente integrados en nuestra sociedad, es lo—
que  ha puesto en movimiento en España la cuesti6n de la reforma
de  la enseñanza superior militar.

En  1984, en un Seminario sobre Enseñanza Militar —

organizado  por la Escuela Superior delEjército,  el general Ca
noRevia  se hacía eco de la imperatívidad de. la modernización —

en  est& trascendental campo: “La modernización es necesaria en—
el  sentido de puesta al día. El proceso humano no se detiene, y
la  enseñanza tiene que seguirle e incluso preverle. Hay que dar
un  salto adelante, hay que analizar y modificar sistemas, pro——
gramas  y hábitos didácticos; y hay que hacerlo revisando prejui
cios  y con la necesaria progresividad y prudencia para que las-
buenas  intenciones no se traduzcan  en confusión inoperante” ——

(.109).

En  un Informe sobre la reforma de la enseñanza mi
litar  en España, hecho publico —bien que a nivel reservado— en—
junio  de 1984 1110), se proponía una estructura ms  idónea para
las  diferentés áreas de estudio  (militar, técnico—científica, —

humanística  y preparación física), recomendndose  el régimen de
internado  como medio idóneo para desarrollar las virtudes mili
tares  y como un límite para el acceso de otras corrientes, y su
giriéndose  que la enseñanza de: la moral militar tenga como guía
las  Reales Ordenanzas, debidamente actualizadas  (.111). “El códí
go  moral de los militares españoles —se lee en el citado docu——
mento—  deberá estar abierto a los valores que se van incorporan
do  por la sociedad en su coñtinua evolución, sin que ello supon
ga  que deban asumirse todas las modas cambiantes de la socie———
dad”.
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En  esta direcci6n, parece importante, como sostiene
Arteaga  C112), la interdíscíplínaríedad de la reforma. Es 1mpres
cindible  que la enseñanza superior militar proyecte su reforma -

en  coordinación con la reforma del modelo, de enseñanza que se de
sarrolla  en la sociedad. La, autarqu’ia debe replantearse  aun ——

cuando  asta pueda darse en algunos supuestos, se deben conside—
rar  los  mismos  como  una,  especialidad.  del. sistema’ general de ense
flanza.  En  esta  rnodernízacj6n.de  la: enseñanza militar, es eviden
te. que  debeii-  colaborar  todos’aquellos.-sectores  sociales  universi
tarioé,  industriales o científicos implicados. •No es posible en—
tina sociedad corno la .nues.tra.con.:: recursos. econ6micos, técnicos y
huirLanos  tan  escasos,  dividir.  esfuerzos,:.  duplicar  docencias  y  ale
lar  experiencias.. De .ahí  quela..  a.utosuficiencí’a  sea  de  todo pun
to  imposible en una funcín  ínterdiscíplinar cualrequiere  la ac
tividad  castrense.

En  definitiva,... como.. se ha subrayado con evidente ra
z6n  C1l3)., la educaci6n cívica del militár de nuestro tiempo ha
de  incluir el estudiorde todas las realidades sociales por muy —

diferentes  que  aparezcan  de  sus  propias  vivencias  y  conceptos.  —

El  oficial de nuestros días debe  renunciar  a  la autoridad del ——

discurso,  característica de toda instituci6n, y aceptar en lo so
cial  la discusi6n. La indiferencia ante la realidad social sería
la  resultante l6gica de su desconocimiento; ello encerraría al —

militar  en sí mismo, convencido de la iegitiiñidad  de su saber.—
En  una situaci6n de este tipo, resultaría utpíca  su integraci6n
en  una sociedad multiforme.y pluralista que, en el mbito  del Sa
ber,  viene caracterizada por la ruptura y fragmentaci6n de los -

conocimientos.

Un  sistema educativo que se enderece hacia esa meta
ideal  propiciará la integraci6n social de los profesionales  de —

las  armas, quebrando así con la  tradicional  vertiente aislado--
nista’  que hist6ricamente ha venido teniendo la  enseñanza mili
tar.  Esta orientaci6n hacia la sociedad no significa en modo al
guno  un olvido del c6digo tíco  de la Instituci6n, de las virtu
des  peculiares de los ejércitos; éstas deben ser preservadas
puesto  que contribuyen a perfilar  la esencia de la Institución,—
al  margen de que los ejércitos no pueden pretender asumir las mo
das  cambiantes  de  la sociedad; sin embargo, ese “ethos militar”—
debe  hacer  suyos  los  grandesvalores  sociales que  en  cada óir——-
cunstancia  histórica el conjunto de la sociedad hace suyos de mo
do  indubitado.

Se  impone, pues, como manifiesta Prudencio.Garc�a—

(114),  el mantenimiento de lo permanente, pero con la añadidura—
de  nuevas  y  grandes  exigencias. Bien es verdad que  no  se trata —

exclusivamente  de abarcar una amplia gama de conocimientos mili—
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tares,  sino de poseer una ormaci’6n” integral-que,’ desbordando --

forzosamente  el rnbito’ deio’estr±Ct’arne’flte’CaStren’Se, se sitúe —

en  un plano suficienternente”e’leVadO sobre’l’ como ‘para permitir—
determinar  en qu  sentido deben.producirSe’laS innovacionesper—
tinentes,  alterarse las en.señanzas.y modif’icrse’ los cornorta———
mientos.  Resulta, pues, evidente —significa el propio autor (115)
que  al oficial profesional de mañana no habr  de bastarle con sa
berse  su correspondiente tcnicardlitar.  Por supuesto que tal —

conocimiento  es y seguir   Pero-
dando  por sentada su .competen’cia:J Q-.1:c’aT,:gstai no’. habrá de bas——
tarle  por si sola. Siendo e’Lman..do.. una....funcin esencialmente mo
ral  de convicci6n, infiuen.cia,-apode.ramiefltO ycaptaci5n  del ni
mo  y la voluntad de otras personas:, estos resultados jaxns  po—-—
drn  alcanzarse sin un determ  &q:nivei”:hnmafl’OP0r’ parte de
quien  lo ejerce. En resujnex,  eLmiltar..de’.C’arrera esta llamado—
a  ser un  numeroso en can
tidad,  pero  altamente  seleccíon.ado_en  calidad,  integrando  en  sí-
mismo  ciencias  tan dispares como las técnicas y las humanasCll6)..

4.-  IDEOLOGIAMILITAR‘C’ORP’ORTIVI’SNO.

La  ideología  de  .los  Ej.rcitos  es  un  fen’6rnéno  de  di—
fícil  an.lisis tanto por  su...car.c.te.r;- polifactiCO  como por los —

complejos  factores que inciden en su desarrollo  C117).

Credos,  doctrinas, opiniones y valores son, segin —

VanDoorn  (118), los elementos determinantes para la caracteriza
ci6n  de este fen6meno social. Es obvio que ninguna organizaci6n—
se  sitúa en el vacíÓ; por contra, todas se encuentran rodeadas —

por  la contingencia del niicleo humano del cual forman parte; de—
ahí  que su modo particularizado de pensar, su ideología, esta —-

condicionada  por m’ltiples.factores que se extienden desde los —

particularmente  profesionales hasta los sociales y políticos que
penetran  la estructura orgánica.

Pues  bien, partiendo de estas, premisas, se puede --

considerar  que. el complejo de credos, doctrinas, valores y opi——
niones  que se reflejan en el interior de las FAS y la forma en —

que  se proyectan hacia, nuestra sociedad, persiguiendo su protec—
ci6n  y desarrollo, constituyen la ideología de las FAS.

VanDoorn  ha visualizado tres tipos de ideologías —

en  las Fuerzas Armadas:  a/ la ideologia política; b/  la ideolo
gía  corporativa o profesional; y c/  la ideología operativa’. Y a
ellas  nos referiremos, de inmediato.
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A.  Laideologíapolítica.

No  se genera  esta ideología en el interior de los—
cuarteles,  sino que es una proyección de concepciones ideológi—
cas  normalmente sustentadas por elementos ajenos al quehacer mi
litar,  pero que expresan la dinrnica común de toda sociedad.

Estas  concepciones ideológicas penetran de modo pre
ferente  a nivel de los altos mandos institucionales, diseminan—
dose  hacia el interior de las FAS por los conductos regulares —

que  rigen el mecanismo de transmisión de órdenes.

Contrasta  esta presunta ideología política con la —

tradicional  consideración apolítica del Instituto armado  (119),
que  deviene de una premisa de su actuación, consolidada en el —

pasado  siglo: la absoluta carencia de iniciativa de los ejrci—
tos,  su imposibilidad de deliberar y su total subordinación al—
legítimo  poder civil establecido, subordinación que, rememoran
do  un tanto a Vigny (“El Ejército —escribiré. el gran novelista
francas  (iL2O— es mudo y ciego. Golpea delante de ól allí donde
le  ponen. No quiere nada por sí y obedece por resorte”), hará —

merecer  al Ejército francés de la III República el apelativo de
“lagrandemuette”.,

El  postulado de la apoliticidad de los cuerpos arma
dos  deriva, pues, de su subordinación al poder civil e implica-
la  imposibilidad de que el ejército adopte una postura política.

Ahora  bien, se ha afirmado  (121) ,  no  sin razón, que
elapo1jtjcjsmose  encuentra en franca crisis en la actualidad,—
crisis  iniciada básicamente tras la segunda gran guerra. Sin em
bargo,  creemos preciso de inmediato concretar el sentido exacto
de  esa crisis.

Desde  luego es claro que el principio de no inter——
vención  en la vida política interna sigue teniendo pleno vigor.
Como  al efecto apunta Lider (122), “military force does not in—
tervene  in domestic policy; it is politically neutral or apoli—
tical.  Thiswas. tantamount to the proposition that military for
ce  has no domestic function, except that of intervening during—
the  gravest emergency in order to salvage the system which has
been  approved by the whole nation”.

Resulta  claro en consecuencia que la crisis del apa
liticismo  no puede ser explicada en base a la necesidad de una—
intervención  en la política interna. La explicación del real ——

significado  del rechazo actual del apoliticismo de los ejrci——
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tos  habrá que buscarla, en la distinción entre “apartidismo” y —

“apoliticismo”.  PrudencioGarcía  (123) resume así la clave de
la  cuestión: sí al apa.rtldísmo estricto; no al “apoliticismo cie
go.

El  hecho d.e que el militar consve  celosamente su —

no  vinculación a ningún grupo político determinado —señala el —‘

autor  precitado en un momento posterior  (124)—,’ teniendo siem——
pre  muy prés.ente que sus misiones se situan en un plano muy su
perior  al de’ todo grupo, asociación o partido, no debe .- servir—
de  motivo, ni mucho menos de justificación, para hacerle caer
en  el- extremo opuesto —no menos inadmisible— de un apoliticismo
entendido  como inhibición absoluta que le condujese  a la ms  —

garrafal  ignorancia de •toda problemática social y política.

Es  evidente que el mejor modo de evitar el peligro—
de  esta inhibición es la madurez política e ideológica  (125) —-

que  no implica forzosamente la adscripción a una determinada --

ideología.  Madurez entraña, en su ms  exacto sentido, todo lb —

contrario  de una falsa solidez de conceptos basada en su inge-
nua  simplificación. Político, una vez alejado el ancestral rece
lo  que esta palabra despertó en el militar de otras épocas, ya-
superado  por la actual mentalidad castrense, que incluye a la —

cultura,  y por ende, entre otros, el conocimiento político, co
mo  uno de los pilares básicos de la misma.

En  este orden de consideraciones, se ha significado
C126)  que un ejórcito apolítico será un ejército en situación -

de  “indefensión ideológica”, que permite su rpída  politización
en  favor de cualquier ideología que se le imponga. Un ejército—
en  tal situáción difícilmente podr. ser el último garante del —

rógimen  democrático  (127).

No  muy distante de las anteriores es la posición —‘—

que  sustenta el general DíezAlegría  (128),’ para quien el que -

el  militar profesional sea apolítico, no quiere decir, pues ello
resultaría  hasta monstruoso, que como individuo no sienta preo
cupaciones  por la dirección de su país y hasta deje de experi——
mentar  mayor o menor simpatía por una u otra de las ideologías—
que  se debaten en el campo político. Lo que no puede hacer es —

sustentar  estas teorías apoyándose en su condición de oficial,—
y  mucho menos hacerlas prevalecer reunido. con sus compañeros co
mo  expresión del pensa:miento del ejército. Es bien visible, en—
consecuencia,  qúe el apartidismo, de todo punto necesario, no —

puede  confundirse con el apoliticismo.

Es  preciso subrayar finalmente que  la responsabili
dad  moral de los ejércitos ante la comunidad nacional debe im—
posibilitarles  la sistemática abstención intelectual y social,—
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pero  para lograr tal finalidad no basta con la profesiónalidad—
—con  ser ésta un factor  coadyuvante  (129)—, ni tampoco resulta
suficiente  la orientaci6n de los profesionales de la Milicia en
esa  dirección; es adeins precisa]amutua  colaboraci6n entre los
miembros  de la Institución armada y las fuerzas y grupos socia
les  y políticos. Son significativas a este respecto  las dos ra—
zones  que se aducen para explicar el carácter apolítico de las—
Fuerzas  Armadas del Reino Unido. A juicio de Brown  C130),  el ca
rcter  apolítico de las FAS británicas es, según opini6n genera
lizada,  el resultado de una doble circunstancia: a/  de una cia
ra  tendencia de los p.artidos políticos británicos a alejar a
los  militares de la política interna, impidindoles  intervenir—
en  los asuntos interiores salvo durante las m.s graves emergen
cias;  y b/  de la propia organizaci6n institucionai de las FAS,
desfavorable  a la posibilidad de un colectivo político ansioso—
de  tener una misi5n política propia y, ms  aun, de una discu-——
si6n  activa acerca de las dív.ersa facetas de lá vida  política,
o  de una participaci6n de los miembros del colectivo en activi
dades  políticas.

B.  Laideologíacorporativa.

Es  ésta una ideología que, a juicio de VanDoorn,  a
la  par que justifica la subordinaci&  de un grupo humano a la —

disciplina  castrense, produce un mecanismo de autodefensa de la
corporaci6n,  basado en la tradici6n, la historia, los valores —

atico—profesionales  junto a las manifestaciones propias que ge—
nera  el ceremonial militar

Parece  algo comprobado, como advierte Gutteridge ——

(131)., que la disciplina crea cohesi6n y un sentido real de es—
píritude  cuerpo. Abrahamsson  (132), a este respecto, manifies
ta  que en mayor medida que otras profesiones, la profesi6n mili
tar  refuerza la cooperación, la camaradería y la cohesión gru-
pal.  Janowitz  (133) estima que la detallada regulación con que—
se  contempla en las ordenanzas militares el estilo de vida mili
tar  viene exigida para intensificar la cohesión grupal, a la ——

vez  que la lealtad y el espíritu marcial. Y Huntington  (134) co
necta  la gtica militar no cón el individuo, sino con la colecti
vidad  o corporación militar en su conjunto: “The military ethic
-señala  Huntington— is basically corporative in spirit. It is -

fundamentally  anti-individualistic”.

M.s  aun, uno de los rasgos con los que Huntington —

distingue  a los militares modernos de aquellos otros anteriores
a  la Revolución Francesa de 1789, es la existencía de un espín
tu  corporativo  (los otros tres rasgos son: la capacidad tócnica,
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larelacin  de dependencia frente a su cliente, esto es, frente
al  Estado, y la mentalidad militar); pues bien, Perlmutter(135)
cree  demostrado que de las cuatro variábles anteriores, dos de-
ellas,  la mentalidad militar y. “the corporate spirit”, entendi—
do  este uultimo fen6meno como “collective self-confidence and in
tragroup  competitiVefleSS”’ (136) ,  son  de notoria mayor relevan——
cia  que las otras dos.

En  otro orden de consideraciones, cabe significar -

que  la corporación militar ha tendido a ejercer un control to—
tal  sobre el modo de vida, incluso privada,de sus miembros, in—
cluyendo  en ello desde su vestimenta hasta la autorizaci6n para
contraer  matrimonio. Ello ha generado un microcosmos, una espe
cie  de autoarqua  que se expresa en una panoplia de símbolos, -

de  los que, posiblemente, el primero venga dado por el respeto—
hacia  la propia jerarquía. El  “mss antiguo”, el de mayor gradua
ci6n  “tiene siempre la raz6n” porque lleva distintivos superio
res,  porque es el símbolo de la superioridad. Buen paradigma de
lo  que acabamos de señalar puede constituirlo la siguiente con
sideraci6nde  Vig6n  (137): “El hombre inteligente no renuncia -

en  e.l Ejército a la facultad de discurrir. Obedece, y obedece -

ciegamente,  por razonamiento en el que no entra para nada el te
mor  al castigo...”. Es obvio que no se comprende del todo bien
c6mo  la obediencia puede a la vez ser ciega y razonada.

Ahora  bien, en nuestros días se va hacia un nuevo —

concepto  de disciplina  (138). PrudencioGarcía,  con absoluta —-

claridad,  nos da las razones de ello. La evoluci6n de las socie
dades  actuales y el acceso del hombre moderno hacia niveles ms
elevados  de conocimiento, cultura y dignidad, han ido próducien
do  en los círculos militares de los países occidentales ms
avanzados  una tendencia, cada vez ms  acusada, hacia una matiza
ái6n  del concepto de disciplina, incorporando a ésta una mayor—
dosis  de responsabilidad individual y de iniciativa personal, -

en  detrimento —mss bien cabría decir en superaci6fl— de un con—
cepto  de obediencia ciega yabsolutamente  automática que, lleva
da  a su extremo, reduciría al hombrealacondici6fl  de mero “ro
bot”  ejecutor. Recordemos al efecto que ya Janowítz  (139), al -

analizar  la evoiuci6nde  la Instituci6n armada desde el fin de -

la  guerra hasta hoy, se referiría como uno de los rasgos ms  ——

significativos  de los cambios generados en la Instituci6n al --

“changing  organizational authority”, esto es, al cambio en las—
bases  de la autoridad y la disciplina, mutaci6n que viene dada—
por  un paso de “an autoritarian domination to greater reliance—
on  manipulation, persuasion and group consensus”.

Retornando  al corporativismo, diremos que Abrahams
son  U401  ha considerado el espíritu corporativo como la resul—
Eahte  de varios factores que, en esencia, son los que siguen: -
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a)  el largo período de educaci6n académica; b) los c6digos de —

conducta,  los rituales y los símbolos relacionados con las tra
diciones  internas; c) la existencia de medios de comunicacj5n —

de  contenido altamente especializado; d) un sistema de rotaci5n
entre  funciones de asesoramiento y de mando; y e) las recompen
sas  profesionales.

Es  verdad que se ha hablado de una crisis del corpo
rativismo  (y con ello de la ideología que entraña) por mor de
la  revoluci6n profesional  (141), pero no es menos cierto, como—
significa  Perlmutter  (142), que  “modern professionalism is cor—
porate;  that is, it includes group consciousness and a tendency
to  form corporate professional associatjons”, y que  “the milita
ry  professj.6n is an outstanding example of modern corporate pro
fessionalism”.

La  ideología corporativa, a diferencia de la políti
ca,  es autogenerativa, esto es, surge en el seno de la propia —

comunidad  militar, bien que, desde luego, se vea afectada por —

la  introducci6n de ideas o ideologías del grupo social, por lo—
menos,  de aquéllas que no se contrapongan a ciertas concepcio——
nes  internas propias de una mentalidad, como ha señalado Hun--—
tington  (143), realista y conservadora  (144).

Precisamente,  seré esta orientaci6n corporativa la—
que  propiciaré el aislamiento social del Instituto armado. El —

intento  de conservar su carécter autérquico se materializaré, —

probablemente,  en presiones políticas de tipo orgénico; de otro
lado,  al ser la organizaci6n financiada por el Estado, tendré —

un  interés econ6mjco en la continuidad de sus funciones; al de
volver  al Estado un servicio trascendental, pero cuyo valor no—
puede  ser tasado en términos pecuniarios,  la cuenta seré siem——
pre  correcta para los militares, pero seguramente criticada por
ciertos  sectores civiles; la reacci6n seré la voluntad de auto
defensa  y el aislamiento de la corporación castrense.

C.  Laideologíaoperativa.

VanDoorn  se ha referido a cómo las Fuerzas Armadas
an  se siguen justificando en su existencia en base a su capad
dad  para emplear la violencia, capacidad que ocasiona esta”ideo
logía  operativa” que se considera  (145) parte fundamental de -—

esa  particular forma de cultura que se define como tethos mili
tar”.

Ante  situaciones concretas en que puedan verse invo
lucradas,  las FAS  crean  la  existencia  de un “enemigo”  como  jus—
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tificaci6n  de su acci6n;’ ello da pie al desarrollo de este tipo
dé  ideología, destinada a motivar a sus componentes para neutra
lizar,  repeler o destruir a aquel enemigo. La ideología operatí.
va  aparece así como la rcionalizací6n  y justificaci6n ética——
dél  tipo de acciones u operaciones destinadas a enfrentar y li
quidar  al enemigo. Como han significado H’arries—Jenkins y .Mos.——
kos  (146,  la cuesti6n que esta ideologísuscita  para el ofi——
cial  individual es la del posible conflicto entre su ideología—
“operativa”,  justificada en términos de éxito militar, y su
ideología  “civil”, legitimada en funci6n.de su habilidad admí——
nistrativa,  problemética que, a su vez, ‘conecta con la contra—-
dicci6n  entre el modo de vida rnilitár tradicional y la organiza
ci6n  tecnol6gic’a altamente especializada que se requiere en la—
aótualidad.

En  todo caso, de esta ideología operativa pueden re
sultar  aspectos positivos y negativos en la conducta del solda-’
do,  pues es obvio que puede conducir a la nobleza del combatien
te,  llevarlo a actos de heroísmo, desprendimiento, respeto del--
adversario  incluso, o, todo lo contrario, puede dar paso a los—
crímenes  de guerra.

5.-  LA TRASCENDEÑTE FINALIDAD DE LOS EJERCITOS.

Se  ha dicho con raz6n que  la defensa es el fín pri
mario  del Estado. Precede a cualquier otra’funci6n o fin. La se
guridad  de la comunidad produce la tranquilidad y orden necesa
rios  para acometer los fines propuestos por el Estado  (147)

Pues  bien, parece no ofrecer resquicio alguno a la—
duda  que los ejércitos, en su concepto un tanto primario  (148)—
de  violencia organizada al servicio de la comunidad,SOfl quienes
deben  pristinamente asumir la funcí6n de defensa.  “The modern -

military  establishxnent -diré Perlmutter en semejante direcci6n—
(,149)- patterned its organizatona1  structure after that of the
nation—state,  and its corporate or.ientation was designed to per
petuate  and preserve th.e nation-state’s integrity”.

En  definitiva, preservar la integridad de la comuni
dad  en que se imbrican; tal ha sido la trascendental misi6n de—
los  ejércitos. De ello, ya se deduce inequívocamente que no ca
be  la identificaci6n entre ejército y guerra; el ejército es el
medio  de hacer la guerra, de conseguir la defensa, pero su fin—
no  es tanto hacer la guerra cuanto prevenirla, evitarla  (150).
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Frente  a los cuestionainíentos que  se han efectuado
acerca  de si hoy existen verdaderamente amenazas que justifi———
quen  la permanencia de los ejrcítos,  se ha puesto de relieve —

(151)  que la guerra es una realidad tangible, una presencia ame
nazante  que aparece como una constante histórica. Nada nos per—
mite  aventurar hoy que el fenómeno bélico estg en trance de de
saparición,  bien que sí pueda hablarse de distintas modalidades
de  conflicto. La amenaza de cualquiera de ellos justifica por —

sí  la necesidad defensiva de las sociedades organizadas, que en
comiendan  su defensa a los ejórcitos, sin que éstos sean otra -

cosa  que un instrumento, una herramienta cualificada para ile——
varla  a cabo, pues la responsabilidad será siempre del Estado,—
en  tanto en cuanto serán los órganos representativos de la comu
nidad  nacional quienes deban adoptar las decisiones pertinentes
que  habrán de ejecutar los ejórcitos.

En  otro orden de consideraciones, cabe significar —

que  las modernas manifestaciones de la guerra  (fría, revolucio
naria,  psicológica, convencional, atómica...) han propiciado ——

nuevos  conceptos sobre la defensa nacional. En síntesis, podría
mos  decir que hoy es comúnmente admitido que la defensa no es —

algo  exclusivo de los militares; su actual naturaleza atiende a
todos  los factores aptos de la nación. Puede, pues, afirmarse —

con  el generalGuerin  (152) que  “la defensa descansa fundamen——
talmente  sobre el poder militar y humano de. la nación”. De ahí—
precisamente  que hoy la finalidad trascendente de los ejrcítos,
la  defensa de la comunidad, haya dejado de ser un elemento que—
por  sus específicas características, actuaba ms  como factor de
aislamiento  que como impulsor de la integración social.

No  podemos  ignorar en modo alguno —diremos haciendo
un  breve excursus- que modernamente  la idea de seguridad nacio
nal  (íntimamente conectada con la defensa, en una relación en——
tre  gsta y aquélla de medio a fin), que es sin duda uno de los—
conceptos  ms  importantes y trascendentes de los que impulsan -

la  vida nacional, pues eñ ól se fundamenta en buena medida la —

garantía  de la identidad y permanencia de la Nación  (153), ha -

dado  pie a la “doctrina de la seguridad nacional”  (154), que, —

aunque  tiene su origen en una teoría ampliamenté desarrollada
en  los Estados Unidos, la teoría de las FAS como “nation—buil--—
ding”,  como constructoras de la nación  (155), se ha aplicado a-
países  en vías de desarrollo, implicando en esencia una partici
pación  permanente de los militares en el control del aparato po
lítico—estatal  (156), lo que retrotrae a los ejércitos a situa
ciones  ya periclitadas en las sociedades occidentales y, en to
do  caso, muy distAntes de las condiciones necesarias para que —

pueda  hablarse de una integración social de los mismos. El eufe
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mismo  con que se intentará justificar la doctrina será la falta
de  preparación de las nuevas naçiones para el gobierno democr—’
tico  (157)

Retornando  nuevamente al hilo central de nuestra ar
gumentación,  cabe decirque  la integración social de las FAS, —

en  cuanto se refiere a:L factor que comentamos, ha venido propi
ciada  n.a sólo por esa nueva concepción de la defensa nacional,
sino  también por una serie de nuevas funciones que ha venido a—
asumir  la Institución armada respecto de la comunidad social.

Con  respecto, por ejemplo, a los nuevos Estados, —-

Janowitz  (158k ha subrayado la particular importancia de las --

funciones  no militares de los militares, que se han perfilado —

como  agentes del. cambio social y político  (159). Gutteridge  --

(i60),  por su lado, estima que las FAS de los Estados reciente
mente  independizados e  han convertido en instituciones socia-—
les  y políticas de primer orden, teniendo a veces un inmediato—
papel  educacional en la sociedad, encontrándose por  lo común --

del  lado de la modernizaicón social.  (161).

También  en nuestro país se ha considerado al ejrci
to  como un agente de acción social  (162). DiezAlegría  (163), —

tras  considerar como primer deber de las FAS, el de constituir—
el  medio coactivo del Estado, la fuerza organizada a disposición
de  la comunidad, estima que también les corresponde el deber
histórico  de ser guardián de las tradiciones y valores naciona
les,  así como otros deberes de car.cter menos militar, entre——
los  qué hay que destacar: el deber político de estar al servicio
del  Estado incondicionalmente, por encima de todas las parciali
dades  .  deseos  de poder, y el deber social y económico de con——
tribuir  a la atención de los sectores ms  necesitados, de parti
cipar  dentro de su escala en el desarrollo del país, idea esta—
última  que recoge de Orsolini  (164).

Se  ha subrayado asimismo fuera de nuestras frente-—
ras  el •papel formativo de las FAS  (165) ,  que  se relaciona con —

la  resocialización de1osdolescentes,  al drseles  una segunda
oportunidad  para su educación y formación.

Si  efectuamos una reconsideración final, podemos ad
vertir  cómo las diversas misiones que hoy cumplen los Ejércitos
pueden  -y deben— subsurairse en una específica  “vocacióndeser
vjcio  a la comunidad.

Profundizando  en esta última reflexión, y ya con ——

una  referencia específica a España, podemos recordar cómo en el
plano  legal esté. inequívocamente contemplada esta vocación de ——



los  ejércitos. En efecto, el arto 20  de la Ley 85/1978, de las—
Reales  Ordenanzas de las FAS, estipula que:

“Bajo  el mando supremo del Rey, las Fuerzas Armadas,—
constituídas  por el Ejército de Tierra,  la Armada y -

el  Ejrcito  del Aire, están exclusivamente consagra-—
das  al serviciodelaPatria,  quehacer común de los —

españoles  de ayer, hoy y mañana, que se afirma: en la-
voluntad  manifiesta de todos”.

Y  el art° 40  refuerza  esta idea cuando se refiere a
que  “las Fuerzas Armadas,  identificadas con los ideales del pue
blo  español, del que forman parte, al que sirven y del que reci
ben  estímulo y apoyo”. Esta declaración, dirá MartínJiménez
(J.66)., elimina cualquier rescoldo sobre “apartheidt1,’ “gheto” o—
“castat1, que algunas mentes todavía albergan respecto a los
ejércitos.  Y, desde luego, la categórica declaración inicial --

del  art° 2° constituye la respuesta radical del ser esencial de
los  ejrcitos  C167)..

Es  cierto que podrá aducirse que  la “regla moral de
la  Institución”, que ilumina a los militares con su doctrina, —

mezcla  de lo viejo e imperecedero con lo nuevo que merece ser —

incorporado  al acervo espiritual de los ejércitos  (168), se 11—
mita,  como ha señalado Ollero  (169), a una reiterada e hiperbó
lica  consagración de una serie de principios y valores que se —

orientan  a configurar un especial  “espíritu”, una singular fiso
nomía  antropológica, un catálogo referencial y modélico de pau
tas  de comportamiento, con lo que las Ordenanzas bien podrían —

ser  tildadas ms  como un cat1ogo  orientador, como “un ideal” a
seguir,  que como un auténtico código positivo de normas  a cum-—
plir.  Pero lo cierto es que al margen ya de cualquier valora———
ción  positiva, y dejando a un margen asimismo el hecho incues—
tionable  de que  (170) todos y cada uno de los artículos de las—
Ordenanzas  forman una trama que, en su conjunto, define cómo de
be  ser el militar español, la realidad nos muestra  cómo esa  “yo
cación  de servicio” es, por lo general, asumida por los integran
tes  de nuestros ejércitos.

De  otro lado, el espíritudeservicio  es elevado a—
un  primer plano dentro de la tica  militar. Son numerosísimas  —

las  referencias al mismo que encontramos en el pensamiento mili
tar  reciente  (171).

El  servicio no aparece como una razón o motivo  “per
se”,  ya que no se trata de sacrificarse porque sí; bien al con
trario,  se trata de una actitud llena de contenido, precisalnen—
te  porque viene exigida por el cumplimiento  de un deber; en de—
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finitiva,  de una misi6n: la defensa de la voluntad nacional ——

(172),  pues, como dijera S.M. D. JuanCarlos1  en su discurso—
dirigido  a los Ejércitos con motivo de la Pascua Militar de ——

1982  (173) ,  si  los Ejércitos pueden poseer un pensamiento pro
pio,  su voluntad no puede ser otra que la de la Nación.

Es  claro por todo lo dicho que el espíritu o voca
ción  de servicio a la comunidad ocupa un lugar destacado den——
tro  del código moral de  la  Institución armada, asumiéndolo sus
miembros  a título de honor.

La  consecuencia inmediata de todo ello, como facil
mente  se colige, es la existencia de una auténtica unión éspi—
ritualentre  el pueblo y sus ejércitos; sin ella, la vocación—
de  servicio se convertirá en un fin puramente teórico, abstrac
tó,  pero de difícil verificación empírica; y para que esa uni3n
seá  posible, requisito previo insoslayable habrá de ser la in—
tegración  social de los ejércitos.

Esa  identidad no es, én principio, difícil de con
seguir,  pues las FAS son una parte del pueblo; son la parte ——

del  puehlb en armas, jerarquizada y disciplinada, que tiene su
razón  de ser precisamente en la defensa de su puéblo  (174), o,
como  también se las ha considerado  (175), son el sector mili-—
tar  dela  sociedad.

Ahora  bien,  la indentidad o unión espiritual antes
referida  debe entenderse en un sentido que trascienda. el hecho
incuestiónable  de que ejércitós y pueblo son una misma cosa; —

negar  tal circunstancia implicaría admitir que constituyen un—
cuerpo  extraño enquistado en la sociedad; de ahí que el verda
dero  y profundo sentido de esa unión sea que ambos, sociedad y
comunidad  militar, piensan y marchan al unísono  (176), que en
tre, la sociedad y la comunidad castrense se ha establecido una
mutua  corriénte dé identificación, merced tanto a la incorpora
ción  a los éjércitos de los anhelos y expectativas de la comu
nidad  nacional, prueba de su inserción rigurosa en la misma, —

como  también a la aceptación unnime  por parte de la sociedad—
dé  la idiosincrasia y peculiaridades de la Institución militar
Ci77.  .  .

Sólo  a través de esa simbiosis tendré. sentido y ——

viabilidad  la misión ltima  y a la vez mg.s trascendente de los
ejércitos:  garantizar la continuidad de la acción histórica de
una  comunidad,  protegiendo sus valores y su identidad  (178)



6.-  •EL PROGRESIVO ENSAMBLAJE  EJERCITO—SOCIEDAD.

Las  relaciones de todo ser humano con el mundo cir
cundante  tienden a caracterizarse por la apertura hacia los de
mas.  Y si ésto es una realidad, imprescindible por lo demás, a
nivel  individual, con ms  motivo an  lo debe ser a nivel social.
Como  se ha puesto de relieve  (179), a nivel de colectividades—
se  hacen necesarios  un estrecho contacto y una mutua valora——
ción  entre los estamentos civiles y militares. Ni  la sociedad—
civil  puede desvincularse de los problemas ligados a la defen—
sa(bien  que, de modo inevitable, esta desvinculación tienda a
acentuarse  en los largos períodos de paz), ni tampoco las Fuer
zas  Armadas pueden, so pretexto  de erigirse en depositarias de
unos  valores permanentes, encerrarse, corno dirá Close  (180), —

en  una situación de separación en la cual el Ejército se man——
tiene  cuidadosa y prudentemente desviado de las grandes corrien
tes  constitutivas de nuestro tiempo.

Y  en este orden de consideraciones, a nuestro modo
de  ver, no es valido ya el rechazo del aislamiento social del—
oficial  para, a renglón eguido,  significar  (181) que lo que —

en  realidad ocurre es que en su esquema de valores predomina —

lo  permanente sobre lo accidental, la cautela sobre la ligere
za,  la evolución ponderada frente a las rupturas violentas, y—
ello  aun cuando pueda estarse rns o menos conforme con la rea
lidad  de estas afirmaciones.

Es  evidente que existen una serie de valores que a
lo  largo del tiempo se mantienen estables; su sedimientación -

inspira  tradiciones de notoria raigambre militar;  como nos re
cuerda  Riaza  (182), la Institución Militar tiene unas peculia
ridades  que es preciso tener en cuenta al definir su identidad;
en  todo ejército existe una propensión a encarnar en unas “gb
rias  históricas” los valores mitificados en que se inspira, ma
terializados  en unos símbolos y personificados por unos héroes.
El  cultivo del patriotismo debe ser tenido muy en cuenta por -

la  sociedad civil a la hora de comprender “por dentro” a la ——

Institución  castrense.

Se  hace necesario, pues, una aproximación a la pro
fesión  militar, realizada sobre las bases de la mutua compren
Sión  y respeto;  es ésta una exigencia incluso del buen funcio
namiento  de nuestra sociedad y para surealización  requiere, -
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como  se ha advertido (183), un conocimiento de las institucio
nes. armadas que hasta el  momento  presente no puede decirse que
exista.  .

Pléro  al  unísono, es imprescindible —como significa
PrudencioGarcía  (184)-- una evolución de la mentalidad militar
y  de. s.u ámbito  de responsabilidades morales. En el, cuarto de—
hora.. presente, no existe profesi6n seriamente implicada en el
cámpo  de los comportam;Lentos sociales que no se halle en tran
ce  de profunda auto—revisi6n moral de sus misiones, funciones—
y  responsabilidad frente a, sí misma y frente a la comunidad -—

globalen  la que ‘se inserta, de la que vive y a la que sirve.—
Pretender  que. la profesi6n armada —una de las que contrae so—
bre. süs hombros rn.s numerosos, complejos y gravés compromisos—
morales  de toda, índole-- pueda constituir una excepci6n a esta—
géneral  necesidad introspectiva, estando. libre ‘ “per  se” de so
inetérse nunca a este tipo de autoan.lisis, supondría atribuirle
un  puro. carácter extraterráqueo  (185).

Es  obvio que los ejércitos no pueden permanecer —

aspticamente  encerrados en una hermética cápsula aislante, iri
rnersa en un mundo. pleno de tensiones. Bien al contrario, los—
ejércitos  del futuro deben ir tomando conciencia, a través de—
un  progresivo proceso de intelectualizaci6n política y humana,
de  qúe en el posible —más aun,  obligado— tránsito hacia un mun
do  sin guerras, habrán de cargar sobre sus hombros con una im—
pórtante’. fracci6n de una responsabilidad general compartida en
defénsa  de unos valores e intereses comunitarios de alcance no
nacional  ni de bloque, sino universal, valores que no pueden —

serotros  que los de una paz generalizada y definitiva en un -

iaundo humanizado y dignamente habitable.  (186).

.‘Al  margen ya de estas reflexiones,.que plantean  l.
necesidád  real, désde una perspectiva ético—moral, de unamuta
ci6n  ,én la mentalidad militar, de una  apertura  de la misma a -

las  .preocupacones y valores de la sociedad que ‘le sirve de ——,

marcó,  cabe recordar que como ya hemos ido analizando a lo lar
go  de’las páginas que preceden, una serie dispar de circunstan
cias  ha ido relativizando el influjo de alguno de los factores
otroraorientados  a poanciar  el aislamiento social de la ms—
tituái6ncastrense;  más aun, en algún caso, la realidadimpe-—
ran’té hatransrtiutado el signo de, alguno de esos factores, que—
se  han; convertÍdo, o están en trance de hacerlo, en potenciado
res  de  esanecesaria  simbiosis Ejército—Sociedad.

Los  cambiós en el reclutamiento de la oficialidad,
a  los que s,eref±ere Janowitz  (187), han propiciado que las --

Fuerzas  Armadas estén integradas por una más amplia base social,
con  mayor représentatividad por tanto del conjunto de ‘la pobla
ci6n.
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De  otro lado, las nuevas formas de la guerra, y en
especial  esa idea envolvente de la guerra total, qué duda cabe
que  han propiciado un acercamiento entre la sociedad y sus
ejércitos  (188); no en vano la movilización masiva de dudada—
nos  y el carácter generalizado del enfrentamiento colocan a mi
litares  y civiles en una sÍtuaóión de amenaza equivalente. La—
guerra  total sumerge a todos los miembros de la sociedad bajo—
el  mismo peligro de destrucción completa.

Los  avances tecnológicos también inciden en la
cuestión  que nos ocupa. De un lado, implican una cada vez m.s—
íntima  relación entre sociedad civil y corporación militar; no
en  vano los avances científicos suelen en muchos casos tener —

una  vertiente militar y, a la inversa, la tecnología bélica en
traña  en ocasiones un aporte de interés para la industria no -

militar.  De otro lado, el profesional de las armas viene obli
gado  a un conocimiento técnico cada vez ms  profundo, con lo -

que,  como asimismo significara Janowitz  (189) ,  disminuyen  las—
diferencias  entre los conocimientos y aberes  de militares y -

civiles,  todo lo cual, a su vez, propicia unas “civilianizing—
tendencies”  a las que ya hemos aludido en otra ocasión.

Junto  a todo lo expuesto, no podemos olvidar el ——

progresivo  desarrollo, desde hace ya muchos lustros, de una —

cada  vez més compleja burocracia militar  (190). Tan es así que
el  mismo OrtegayGasset,  definiría al militarcomo  “el guerre
ro  deformido por el inistrialismo”.  Algiíñ tiempo ms  tarde, —

en  “El Espectador”, escribiriaortega;  “Una cosa es el guerre
ro  y otra el militar. La Edad Med±a desconoció el militarismo.
El  militar significó la degeneración del guerrero, corrompido-
por  el industrial. El militar es un industrial armado, un bur6
crata  que ha inventado la pólvora”  (191), Y MorrisJanowitz,——
con  relación a la Institución armada, la considerarp —a prime
ra  vista— como una vasta organización para las operaciones téc
nicas  y logísticas, en la que una parte preponderante  de sus —

integrantes  esta comprometida en funciones administrativas
(192)

En  todo caso, la burocratización del Instituto ar
mado  parece claro que incide positivamente al logro de una ms
estrecha  relación entre las Fuerzas Armadas y la Sociedad en —

que  se imbrican  (193). Las FAS —se ha advertido  (194)— son pri
mordialmente  logística y administración, crece paulatinamente—
el  nntero y complejidad de los medios necesarios para poner un
soldado  en situación de combate. Asimismo se incrementan las —

misiones  “político—militares” que tienen que desempeñar los ——

oficiales.  Los ejércitos se civilinizan por el tipo de actua——
c.ones  que realizan y los conocimientos que recogen orgánica——
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mente.  Y en semejante direcci6n se pronunciansko  y Harries
Jenkins  (195k cuando ponen de relieve que el tadíciona1  papel
del  guerrero her6ico ha dado paso a una funci6n directivo—admi
nistrativa;  en suma, la profesi6n militar en su totalidad ha -

adquirido  cierta semejanza con las grandes instÍtuciones buro
crticas  de carácter no militar. El Ejército se ha civiliniza
do.

En  definitiva, en nuestros días numerosas variables
están  incidiendo en las relaciones Fuerzas Armadas —  Sociedad-
en  el sentido de forza:r la ruptura del tradicional, aislamiento
social  de la comunidad castrense, a todas luces perjudicial pa
ra  gsta y para la misma sociedad; creemos que se esta en vías-
de  ello, paralo  cual, desde luego, es necesaria la colabora-
cin  de las dos partes implicadas. Quisiéramos terminar haden
do  nuestras  las consideraciones de un miembro de la comunidad-
militar  que, desde la 6ptica de la Instituci6n castrense, y --

tras  decantarse por la necesidad de extremar el cuidado con el
fin  de superar el peligro que supone la desvinculaci6n Socie-
dad—Fuerzas  Armadas, manifiesta lo que sigue: “Vincularse a la
sociedad  significa, en primer lugar, ser respetuoso con ella -

por  ms  que se esta en desacuerdo con algunas de las facetas -

que  presenta. En segundo lugar, no encerrarse en ian baluarte,-
sino  practicar una defensa m6vil. En tercero, no dividir de ——

forma  tajante a la sociedad en  “buenos y malos”, en. amigos  in
condicionales  y enemigs  irreconciliables. De entrada, las vir
tudes  y los defectos suelen anidar en todos los arboles y la -

apreciaci6n  del saldo entre unas y otros acostumbra a ser sub
jetiva  (196). S61o puntualizaríamos que para nosotros esa “de
fensa  mvi1”  a que alude el autor anterior no puede entenderse
sino  como una actitud abierta por mor de la cual los miembros-
de  la profesión, a la par  que  están dispuestos a defender aque
lbs  valores tradicionales que estiman ínsitos en la esencia -

de  la misma, se encuentran decididos a asumir como propios los
nuevos  valores que la sociedad en su conjunto ha hecho suyos;—
sólo  uan actitud o predisposición de esta naturaleza hará fac
tible  la integración Sociedad—FAS.
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